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  Dr. Walter Dresel


  Entre tú y yo


  La incomunicación y el desencuentro en las relaciones amorosas


  Grijalbo


  A todos aquellos que continúan creyendo en el amor como fuente inagotable de las más puras emociones.


  porque gracias a vos he descubierto


  (dirás que ya era hora y con razón)


  que el amor es una bahía linda y generosa


  que se ilumina y se oscurece


  según venga la vida


  una bahía donde los barcos


  llegan y se van


  llegan con pájaros y augurios


  y se van con sirenas y nubarrones


  una bahía linda y generosa


  donde los barcos llegan


  y se van


  pero vos


  por favor


  no te vayas.


  MARIO BENEDETTI,

  extracto del poema Mucho más grave, en El amor, las mujeres y la vida


  INTRODUCCIÓN


  
    Ser realmente feliz


    es una cuestión


    de cómo comenzar,


    no de cómo llegar;


    y de qué se desea,


    no de qué se posee.

  


  ROBERT LOUIS STEVENSON


  Con los ojos entrecerrados, imagine por un instante el vasto espacio que ocupa una de las más maravillosas virtudes que adornan a los seres humanos cuando se encuentran entre sí: el amor.


  El amor, que atrae sin explicación y con una fuerza increíble a quienes se sienten “tocados” por esa varita mágica, me convoca a hurgar en la profundidad de uno de los grandes misterios de la humanidad. Condicionado a las pautas sociales y culturales de los pueblos, el amor ha sobrevivido todas las situaciones límite de la historia, y no solo ha salido indemne sino también fortalecido de tantos avatares.


  Generaciones y generaciones de hombres y mujeres han vibrado y continúan vibrando al son de esa sensación cumbre que significa “sentir al otro”, estar pendiente de sus deseos, de sus necesidades, colmar todas sus expectativas y compartir todo en esa fusión que hace crecer la ilusión de una felicidad sin límites en el tiempo.


  Sin embargo, ese sueño de la dicha eterna contrasta con una realidad que a todos nos preocupa: ese amor que intentamos construir sin fisuras, con mayor o menor rapidez comienza a deteriorarse. Al hacerlo, genera resentimientos e incluso odio. Entonces se convierte en una sinfonía inexplicable, donde los instrumentos suenan en forma totalmente anárquica, haciendo que esa música celestial que emanaba del amor se transforme en una sucesión de sonidos agresivos para nuestros oídos. Cuando esto sucede, lo importante es sentarse a reflexionar acerca de si eran válidos y reales los sentimientos sobre los que intentamos construir una relación para toda la vida.


  Ante una crisis nos preguntamos qué ha pasado. Y entre tantas respuestas posibles existe una que, aun siendo frecuente, resulta difícil de aceptar: “La pareja se desgastó”. Esta es una respuesta fría e insensible que escuchamos de quienes han transformado esa ilusión de armonía y equilibrio en una puja de poder, una puja donde el arte de negociar ha desaparecido y donde la imposición y la cesión de espacios se presentan como los terribles culpables de la desdicha.


  Sabemos que los objetos se gastan por el uso. Una camisa, un pantalón, un vestido, una blusa pueden catalogarse como prendas que se gastan por el uso. ¿Es posible pensar que los seres humanos también “nos gastamos” con el paso del tiempo? ¿O será que aquel edificio que intentamos levantar tenía cimientos extremadamente débiles, cimientos que respondían a una percepción muy superficial de la realidad y que la convivencia nos demostró con toda su crudeza la verdad tal cual es, y no como quisimos imaginarla?


  Cada uno tendrá sus propias respuestas. Lo que me propongo en este itinerario que recorreré junto a usted es tener una actitud valiente, examinar a fondo y paso a paso cómo conformamos esa dupla excepcional que se llama pareja, base fundamental de la familia, y cómo el tránsito por la existencia distorsiona lo que fueron nuestros objetivos iniciales. Pero además del análisis serio y desmenuzado de las vivencias humanas, voy a ir al encuentro de aquellas situaciones que nos alejan, que nos distancian y que no nos permiten reconocer casi nada de lo que en determinado momento admiramos del otro y que en su momento inclinó la balanza para elegirlo como compañero “para toda la vida”.


  Las relaciones humanas, y en especial las relaciones amorosas, son sin duda conflictivas, tan conflictivas como el mundo de hoy. Usted, yo y todos los lectores somos protagonistas de la historia que estamos escribiendo y viviendo al mismo tiempo. Solo depende de nosotros sanear nuestros vínculos y descubrir nuestras debilidades. Si bien es cierto que a lo largo de la vida vamos cambiando paulatinamente nuestra forma de ser, se torna inaceptable que, en la búsqueda del encuentro amoroso, convirtamos la proximidad en lejanía y pasemos del amor eterno al odio sin fin.


  Es cierto que en la vida nada es definitivo. Sin embargo, esa aproximación hacia el ser que gana nuestro corazón es lo único que debería ser permanente. Los seres humanos nos llamamos exitosos cuando somos capaces de cumplir nuestros proyectos, o cuando logramos un bienestar económico; yo me pregunto si la búsqueda de la verdad individual no depende de haber experimentado el amor verdadero.


  Tiempos difíciles y cielos encapotados que pronto se convierten en tormentas son la constante en ese libre juego por ser auténticos dentro de una relación entre dos personas que se aman. Hay mucha energía dispuesta para mantener encendida la llama del amor sobre la base del respeto hacia la dignidad de quien comparte el día a día con cada uno de nosotros.


  Si hablar de amor es hablar de compartir, de hacer el esfuerzo por conocer al otro, el primer paso para combatir los desencuentros será conocerme a mí mismo. Nadie puede entregar lo que no tiene, y mal puedo interpretar las necesidades de mi pareja si aún no tengo claro qué necesito yo para sentirme bien con la vida.


  La vida se vive una sola vez, y cuando nos aproximamos a la madurez, o cuando transitamos por ella, comenzamos a valorar cada uno de los minutos de nuestra existencia que ya no han de volver. Lo invito a que reflexionemos juntos para ver si la ira, el resentimiento y el odio no son un derroche de energía que podríamos poner al servicio de una vida plena de comprensión y de equilibrio.


  Equilibrio, sí, una palabra que más de una vez nos está vedada, porque tenemos los ojos cerrados y no advertimos que, nos guste o no, hay una realidad que convive con nosotros. Mi intención es, como en los dos libros anteriores, El lado profundo de la vida y Toma un café contigo mismo, que reflexione. Entre tú y yo le abre una ventana hacia un camino inundado de luz, donde usted podrá reflejarse y así, en paz y armonía, tomar las decisiones necesarias para renovar la lucha por su bienestar. Usted se lo merece, todos nos lo merecemos. Los libros, inevitablemente, reflejan el pensamiento y el sentimiento del autor. Sentimientos y pensamientos forjados en tantos esfuerzos por conocer al ser humano en su profundidad y poder interpretar sus virtudes y sus defectos.


  Sinceramente ofrezco este trabajo a todos los hombres y todas las mujeres que buscan denodadamente alternativas dignas para mejorar sus relaciones amorosas. Está escrito desde lo más profundo de mi ser y así espero que usted lo reciba.


  DR.WALTER DRESEL


  
CAPÍTULO 1

  LA MAGIA DEL ENCUENTRO


  
    No sé si nos enamoramos a primera vista, pero sí estoy seguro de que algo mágico ocurrió la primera vez que te vi. Y aún hoy, cuando te miro rodeada de gente, siento que no existe nada con una magia mayor que tu mirada profunda buscando la mía.

  


  ANÓNIMO


  Se produce un encuentro casual en una reunión de trabajo, en una fiesta familiar, en un cine o en un teatro, tal vez en un viaje… dos miradas se encuentran y dos corazones comienzan a latir desenfrenadamente al ritmo de una arrolladora cantidad de sensaciones, todas placenteras, que buscan y alimentan la necesidad de permanecer cerca del dueño o la dueña de esa mirada que se ha cruzado para siempre en nuestras vidas.


  ¿Existe el amor a primera vista? ¿Es real ese sentimiento tan arraigado en los relatos de quienes han pasado por una experiencia como la que acabo de narrar? Estas preguntas y sus respuestas tienen como objetivo aclarar si los sentimientos son genuinos, o si nosotros, cuando atravesamos por una experiencia como la del primer encuentro, adornamos las sensaciones con todas las virtudes necesarias para dar comienzo a un largo y deseado amor, un amor que será el bálsamo que necesitamos para nuestro equilibrio emocional.


  El amor es un capítulo fundamental de la vida humana, para el cual la mayoría de las veces no estamos lo suficientemente preparados. Esto nos lleva a sufrir por los errores cometidos en la búsqueda genuina de nuestro bienestar y de nuestra felicidad.


  Aun así, el amor es una experiencia que se repite a través de los tiempos, por todas las generaciones, despertando anhelos y alimentando sueños e ilusiones en una de las facetas más admirables que tenemos como hombres y mujeres.


  ¿Qué es el amor?


  Cuántas veces nos hemos preguntado: ¿qué es el amor? Y a esa pregunta intentamos aplicarle definiciones que no terminan de conformarnos. El amor es algo intangible, y, por lo tanto, es un sentimiento que solo podemos traducir en esa necesidad imperiosa y mágica de compartir todas nuestras vivencias con ese ser con el que hemos establecido una conexión que se encuentra más allá de la razón. Una conexión que convierte un amanecer, una puesta de sol, diseñar un futuro en común o compartir un concierto donde los instrumentos parecen cantar a la armonía, en una fantasía que vale la pena ser vivida.


  Todo se transforma bajo el influjo del amor. El maravilloso vuelo que dos personas inician unidos por esa fuerza indestructible opera como una de las motivaciones más importantes del género humano y, en la búsqueda de su propia continuidad, une a las parejas fundiéndolas en un único sentimiento, en una única pasión.


  La naturaleza ha sido pródiga con sus hijos, y ha conformado al hombre y a la mujer de manera tal que los hilos invisibles de la comunicación y la atracción se entretejen en ese encuentro mágico que es el amor.


  ¿Por qué ese encuentro no se produce con cualquier persona? ¿Cuáles son las condiciones que deben darse para que dicho encuentro se produzca?


  A nivel popular se habla de la “química” que se genera cuando dos personas se encuentran. Como consecuencia de esa “química”, se instala en cada uno y con un vigor inusitado la necesidad de estar cerca del otro y comenzar a ver y vivir la vida de a dos.


  Más de una vez usted se habrá preguntado: ¿qué don maravilloso poseemos los seres humanos que nos hace capaces de enamorarnos, y por qué, con el paso del tiempo, llegamos a sentir que perdimos esa hermosa cualidad? Esta es una de las mayores interrogantes existenciales, porque el amor continúa ocupando su lugar en la cima de los grandes sentimientos que albergamos los seres humanos y constituye, sin temor a equivocarnos, el motor fundamental de todas nuestras realizaciones.


  El amor es una experiencia muy difícil de contar o transmitir a través de un diálogo o de las páginas de un libro. Es un despertar emocional y espiritual que nos conduce a la armonía con la persona amada y, a través de esa vivencia, también nos permite estar en equilibrio con el resto de las personas. Este sentimiento brillante y luminoso se convierte rápidamente en lo que más deseamos, en lo que nos hace palpitar con pasión, en aquello que embellece todo cuanto ocurre en nuestras vidas.


  El amor es una fortaleza inexpugnable donde se refugia el espíritu y donde las emociones transitan por un camino de equilibrio, como si estuviéramos viviendo un sueño del que no queremos despertar, porque allí nuestras esperanzas encuentran terreno fértil para su realización.


  Debemos estar preparados


  Como en todas las áreas de la vida, también debemos estar preparados para el amor. El amor no llega porque sí a nuestra existencia, no se acerca si no lo invitamos, si no tenemos esa actitud de búsqueda y aproximación para que el mágico encuentro pueda materializarse en la verdadera fusión de dos almas que, a partir de ese momento, sentirán que deben transitar la vida juntas.


  La naturaleza solo nos concede el amor en la medida en que estemos preparados para recibirlo. Seguramente, quienes tomen contacto con el contenido de este libro habrán experimentado ya el amor en sus vidas, o quizás anhelen atravesar ese valle de bienestar que los conducirá al encuentro de quien ha de aceptar con alegría todo lo que tenemos para dar y compartir.


  Cuando por distintos motivos aún no hemos llegado a conocer la trascendencia de un encuentro amoroso verdadero, es necesario hacer un alto en el camino y explorar nuestro interior para realizar un profundo análisis de nuestra vida.


  Seguramente aparecerán entonces ciertas preguntas, por ejemplo: ¿qué tienen que ver estos pensamientos con el hecho de enamorarse? Otras veces, la reflexión nos ayudará a encontrar respuestas claras a nuestras dificultades en esta materia. Lo importante es, sin embargo, que, aunque no nos encontremos cerca de ese amor, este ejercicio de introspección nos permitirá conocer aspectos de nuestra vida donde hallaremos las llaves para abrir de par en par las puertas a esta experiencia.


  Ir en busca de un encuentro que pueda culminar en esta maravillosa manera de sentir sin habernos preparado antes interiormente, puede conducirnos a una gran frustración. Aunque solemos descuidar este diálogo interno, debemos tener claro que el verdadero amor, el amor profundo, ese que soñamos para toda la vida, no llega gracias al azar, sino cuando estamos en condiciones de abrir nuestros cerrojos psíquicos y espirituales, esos mismos cerrojos que seguramente durante mucho tiempo han impedido que el amor forme parte de nuestra cotidianidad.


  Vivimos tiempos vertiginosos en los que debemos volcar todo nuestro esfuerzo para lograr una supervivencia digna. Esto no nos permite detenernos a pensar en los aspectos espirituales de nuestra existencia. No obstante, en algún momento de la vida a todos nos llega ese mandato interior que nos induce a la pausa, a pensar en forma ordenada, y a la necesidad de buscar respuestas a los interrogantes que nos acucian, entre ellos, la necesidad de amar y ser amados.


  ¿Por qué no logramos obtener ese amor que tanto deseamos? ¿Las trabas son internas, es decir, existen de nuestra piel hacia adentro? ¿También las circunstancias externas juegan un rol de trascendencia? Creo que ambas variables entran en juego cuando intentamos atravesar una experiencia amorosa placentera y gratificante. Sin embargo, y dado que nosotros no podemos modificar las condiciones de nuestro entorno, es lógico y natural pensar en la necesidad de trabajar sobre nuestras probables limitaciones interiores para limpiar el terreno de la maleza que tanto nos lastima en el día a día.


  El amor no responde a principios lógicos y predecibles. En el mundo de lo espiritual y de lo emocional, las cosas suelen ser paradójicas, y no se ajustan a rígidas concepciones preconcebidas. No hay lógica, no hay razón, no existe el sentido común. Cuando los sentimientos se encuentran, se crea una fuerza arrolladora que puede mover montañas, y esa es la expresión del amor en toda su potencia, con toda su belleza y con toda su delicadeza.


  Todos podemos amar y ser amados


  Hay algunas premisas que es bueno incorporar y que allanarán el camino para que el mágico encuentro pueda producirse. Lo adecuado es partir del supuesto de que el amor está allí, muy cerca de nosotros, y que siempre existirá una persona capaz de colmar nuestras expectativas. Si no creemos en estas premisas básicas, esa actitud negativa alejará irremediablemente las posibilidades de que el acercamiento se concrete. El amor no conoce límites, es exuberante y se brinda para que lo tomemos tal cual se nos ofrece.


  En esta búsqueda de la persona amada también es importante tener en cuenta que cada ser humano tiene el poder y la capacidad de amar. Todos, usted y yo, tenemos la potestad de amar y de ser amados. En algunas personas esta capacidad está muy desarrollada y luce brillante, resplandeciente. En otras, es una virtud oculta que debemos rescatar ayudando a ese hombre o esa mujer a creer en que es capaz de dar y recibir amor, independientemente de cuál haya sido la historia de su vida.


  “La magia del encuentro”, como hemos denominado a este primer capítulo, parte de la convicción de que todos los seres humanos podemos vivir esta experiencia. Cada uno de nosotros, en mayor o menor medida, alberga esa maravillosa capacidad de amar, esa llama de amor que espera ser encendida.


  Amar es algo inherente a la condición humana. No es necesario transformarnos en algo que no somos ni que se nos premie sin merecimiento. Solo debemos hacer el intento de eliminar los obstáculos que nos impiden revelar nuestra verdadera naturaleza.


  Si aceptamos que todos somos capaces de amar, y que amar es una de las grandes tareas de la vida, nuestra obligación es detectar y eliminar aquellas resistencias que le ponemos al amor. Como estas barreras pueden estar en la esfera emocional, es importante trabajar intensamente para sanar las heridas que podamos haber recibido en experiencias anteriores y que nos hayan dejado un sabor amargo.


  Las trabas también pueden encontrarse en otros ámbitos. Por ejemplo, y a causa de los mensajes que fueron socavando nuestra autoestima a través del tiempo, puede ocurrir que nos encontremos convencidos de que para nosotros no es posible encontrar el amor. Por último, las exigencias del día a día nos someten a un estilo de vida que no nos permite reconocer el amor, aunque se encuentre muy cerca de nosotros.


  Contribuir desde nuestra propia persona a que la magia del encuentro pueda producirse es por lo tanto un proceso de introspección. Mediante este proceso buscaremos desprendernos de todos aquellos obstáculos que nos impiden encontrar lo que realmente anhelamos: sentir la presencia de ese ser al cual vamos a darnos y del que esperamos recibir la comprensión, la contención y la calidez que solo dos enamorados pueden proporcionarse.


  El amor como objetivo


  En mis dos libros anteriores, El lado profundo de la vida y Toma un café contigo mismo, he trabajado la importancia de fijarse metas y objetivos en la vida como una manera de ordenar nuestra casa interna y saber desde dónde comenzamos y adónde pretendemos llegar.


  Lo mismo vale para el amor. El amor debe ser un objetivo. Con solo formularlo como tal, podremos concentrar nuestra energía en la convicción de que ese objetivo es alcanzable gracias a nuestro esfuerzo y perseverancia.


  Inconscientemente, todos nos preparamos para ese encuentro excepcional. Las distintas experiencias que hemos acumulado a lo largo de la existencia son las que nos definen como individuos. Virtudes y defectos adornan nuestra persona y son esas las armas con las que contamos para acercarnos a otro ser. Somos perfectibles siempre y cuando así lo queramos, y todas nuestras vivencias nos han preparado para disfrutar de ese vínculo que está allí esperándonos.


  Con frecuencia nos hacemos reproches porque pensamos que podríamos ser mejores personas, que podríamos tener más para ofrecer. Pero la historia de nuestra vida ya está escrita, por lo tanto no podemos renunciar a ella. Además, si su historia hubiera sido diferente, usted no se estaría reconociendo como lo está haciendo hoy, ni estaría aceptando su realidad y estableciendo las bases necesarias para cambiar en aquellas áreas que lo desee.


  Del otro lado está la persona que ha de aparecer y se convertirá en el gran amor de su vida. Esa persona, al igual que usted, también realizó un largo viaje de preparación que lo conducirá a su encuentro. Si lo piensa desde este punto de vista, nada de lo que haya vivido habrá sido en vano. Todo habrá servido para construir la imagen con que habrá de presentarse al ser que ha de amar. Y cuando los dos lleguen al mismo lugar, y al mismo tiempo, ese será el momento glorioso en que culminará la trayectoria de toda una vida.


  La magia de un encuentro de estas características es tan fuerte que dos personas que nunca se habían visto antes, que proceden de medios familiares y culturales distintos, que incluso pueden pertenecer a generaciones diferentes, se funden en una atracción poderosa que los une definitivamente. Qué maravilloso magnetismo se produce cuando dos seres se sienten atraídos entre sí. Cuántos sentimientos, cuánta pasión, cuántos proyectos tejen lazos aparentemente indestructibles y les otorgan un camino ascendente basado en el amor y la comprensión.


  Resulta difícil enamorarse si no creemos, en lo más profundo de nuestro ser, que tenemos la posibilidad de vivir un amor como el de las películas de Hollywood. Cuando pensamos en un viaje, imaginamos el destino, aun sin conocerlo, solo porque escuchamos el testimonio de quienes ya visitaron ese lugar, o porque hemos leído acerca de sus características. En el amor sucede algo similar: enamorarse es algo que hay que imaginar y algo en lo que necesitamos creer. La realidad de la vida se basa en aquellas cosas en las que podemos creer, o en las que logramos conceptualizar.


  Del mismo modo que se alcanza el éxito construyendo la idea de que con esfuerzo, perseverancia y algo de obstinación es posible acceder a aquello que deseamos, en el amor también es necesario creer que es algo que puede ocurrirnos. Si reflexionamos acerca de por qué solo a los demás se les brinda la oportunidad de encontrar a su pareja, ese pensamiento puede obrar como estímulo para recobrar la alegría de vivir y para imaginar un gran amor en nuestra vida.


  Uno de los requisitos para que esta experiencia cumbre nos sea otorgada es creer que en algún lugar existe una persona a la cual amaremos y que nos amará a nosotros. Si lo creemos, si modelamos esta idea en nuestra mente, llegará el momento en que se convierta en realidad porque estaremos pensando en ella y porque consideraremos que somos merecedores del bienestar y, por qué no, de la felicidad. Si en cambio, no creemos en esto, es muy probable que nunca ocurra, o que ocurra sin que nos demos cuenta y dejemos pasar la oportunidad.


  Con todos los problemas que nos acosan en el día a día de un mundo tan conflictivo como el de hoy, puede parecer que la necesidad de creer que existe un verdadero amor para nosotros es muy poca cosa. Además, son muchas las personas que albergan en su interior la duda respecto de que eso tan maravilloso llamado amor pueda sucederles. Quizás la sucesión de fracasos en el ámbito del amor, o el rechazo de su propia imagen les haya relegado en este derecho universal a amar y ser amados.


  Por lo tanto, el primer paso para experimentar la magia del encuentro es creer que este encuentro puede y debe producirse en algún momento de nuestra vida. Debemos abrir nuestro corazón y creer que en algún lugar existe esa persona capaz de colmar nuestras expectativas y a la cual deslumbraremos, generando una mutua admiración, componente esencial de cualquier relación amorosa seria y profunda.


  Quiero ayudarlo a que comience a creer en el amor, que vuelva a creer en esa fuerza incontenible que logra unir a dos seres a través de sus virtudes y no complementando sus carencias. Lo importante es recordar que creer en el amor es una empresa que tiene dos premisas fundamentales: la primera exige que admitamos la existencia de una energía llamada amor que está instalada en el mismo mundo que habitamos; la segunda nos insta a creer en que ese amor en algún momento tomará la forma de una persona que estará esperándonos para unirse a nosotros en nuestro tránsito por la vida.


  El amor es una energía infinita: convive a nuestro alrededor de forma intangible y busca constantemente identificarse a través de una figura humana. Si nosotros ni siquiera creemos que esa energía es real, probablemente nunca lleguemos a experimentar el encuentro mágico y apenas nos quedemos con la percepción de que esa es solo una idea más de las tantas que pueblan nuestra mente.


  Creer en el amor


  Creer que el amor en algún momento llegará a nuestras vidas implica bastante más que tener una idea vaga y distante de que en alguna parte y en algún lugar es posible que exista ese fenómeno tan maravilloso llamado amor. Creer significa poner toda nuestra capacidad al servicio de la convicción de que sí existe la persona que tantas veces hemos soñado, ese ser que será el complemento que tanto hemos anhelado y que juntos, con respeto y comprensión, habremos de recorrer ese fascinante camino llamado vida.


  Existe una gran diferencia entre creer en el amor con firmeza y abrigar vagamente la esperanza de que “algún día, quizás con buena suerte, aparecerá alguien que me llame la atención”. En el lenguaje de los sentimientos, decir esto es como afirmar que en realidad nadie tocará a mi puerta y que mi destino inexorable es la soledad.


  Piense en esto por un instante y vea cómo el lenguaje, cuando nos referimos a nosotros mismos, adquiere un poder sin límites. Diga para usted mismo: “Yo sé que la persona que anhelo existe y que sin duda va a aparecer en mi vida”. Si formulamos la idea de esta forma, no estamos estableciendo límites en el tiempo, sino que fortalecemos una idea que nos ayuda a vivir con esperanza, con alegría y con una motivación que renueva diariamente nuestro compromiso con el bienestar.


  Con frecuencia hacemos una apología de nuestras carencias físicas o espirituales y las utilizamos como escudo para convencernos de que nunca podremos experimentar la magia del amor. Nos repetimos una y otra vez, año tras año, que tal o cual característica de nuestro cuerpo o de nuestro carácter son barreras infranqueables para que alguien se fije en nosotros.


  ¿Creemos realmente que esto es verdad o estamos levantando barreras inexistentes para justificar nuestra soledad y tristeza? Miremos por un instante a nuestro alrededor y veamos que personas quizás menos agraciadas que nosotros disfrutan de su relación de pareja, sin duda porque han aceptado la idea de que el amor también es para ellos y no establecieron para sí mismos límites absurdos.


  ¿Acaso usted cree que para que la magia del encuentro se produzca debe ser perfecto, colmado de virtudes y sin ninguna carencia ostensible? Si vamos a esperar la excelencia en materia de seres humanos, los hombres y las mujeres deambularíamos solos por los caminos del universo. Las cosas no son así. El diálogo interno nos ayudará a corregir aquellos aspectos más conflictivos de nuestra persona, y a sentir que merecemos estar unidos a aquel que ha de acompañarnos en la difícil tarea de vivir con alegría.


  Creer que el amor nos está esperando en algún lugar y algún día, implica que nuestra actitud es de apertura, de invitación a que las cosas sucedan. En cambio, una actitud pasiva se traduce en imaginar que es probable que allá a lo lejos puede presentarse una persona capaz de colmarnos, pero al mismo tiempo queda en evidencia que tenemos serias dudas de que esto pueda ocurrir en realidad.


  El poder positivo de la mente no es suficiente para hacer que las cosas sucedan en nuestra vida. Sin embargo, es fundamental reconocer el poder de las creencias como procesos a través de los cuales aprendemos a tener paciencia con nosotros mismos. En el camino hacia el verdadero amor hay obstáculos y también decepciones, porque es probable que ese ser maravilloso que tanto anhelamos no se presente hoy, ni mañana, sino que tengamos que esperarlo con alegría y bien predispuestos.


  De esas experiencias debemos salir fortalecidos, porque nos demuestran que somos capaces de amar aun cuando las circunstancias no sean las mejores. Si los fracasos se suman, sin duda se convierten en pruebas espirituales. Entonces debemos cambiar el juicio sobre esos acontecimientos y considerarlos como oportunidades para mejorar nuestra habilidad para relacionarnos, a la vez que debemos analizar cuáles fueron nuestros errores.


  Las decepciones son oportunidades para dar mayor solidez a nuestra creencia de que somos capaces de dar y recibir esa energía maravillosa llamada amor. Cuando la herida aún está abierta y duele, y la tristeza es el manto que cubre todos nuestros pensamientos, es difícil advertirlo. Pero la serenidad, la objetividad y el equilibrio nos ayudarán a dar fuerza al pensamiento de que estos episodios son en realidad pruebas a las que nos somete la vida, para darnos la verdadera oportunidad de encontrar al ser que necesitamos.


  Toda nuestra existencia, y no solo la amorosa, está basada en modelos y creencias. Creer en nuestra capacidad de amar es importante, pero solo si se complementa con la idea de que es necesario concretar ese pensamiento. Esto se traduce en que debemos tomar una conducta activa para que nuestras creencias se conviertan en realidad. Y para ello es fundamental que manifestemos nuestras convicciones con actitudes que nos permitan sentirnos capaces de percibir que estamos viviendo con un signo positivo. No quiero que usted tenga la imagen de que los problemas y los obstáculos no existen. De ninguna manera. Por el contrario, la vida actual está plagada de dificultades y, cuanto más escabroso se vuelve el camino, las creencias deben operar más a nuestro favor.


  Dar y recibir amor


  Para que el encuentro que tanto anhelamos salga del territorio de la ilusión y se concrete en una realidad tangible que cambiará nuestra vida y nos colocará en el sendero del bienestar y de la felicidad, se imponen dos condiciones fundamentales. Estar dispuestos a recibir ese amor y a dar lo mejor de nosotros para que el sueño de nuestra vida se realice es la primera de las condiciones ineludibles para que la magia del encuentro se produzca. Permitirnos recibir ese amor es la segunda.


  Al afirmar que debemos estar dispuestos a recibir amor, queremos decir que la forma en que nos vinculamos con el mundo que nos rodea debe apuntar a fortalecer la probabilidad de que este encuentro se concrete.


  Existen dos formas de participar de la aventura de la vida. Una es permanecer a la defensiva, percibiendo la existencia como un campo de batalla en el cual debemos luchar para sobrevivir y triunfar. La otra es reconocer las dificultades naturales que tiene el tránsito por la vida y otorgarnos el derecho a visualizar que existen cosas muy bellas que podemos descubrir y vivir sin sentimientos de culpa.


  Estar dispuestos a recibir amor implica, antes que nada, aceptar que es posible que suceda lo inesperado, lo sorpresivo, lo misterioso, lo mágico, aquello que no fue pensado y que un día, sin aviso previo, se posa suavemente sobre nuestro hombro para decirnos: “Aquí estoy, he llegado para quedarme y embellecer tu diario vivir”, y dejarnos esa deliciosa sensación de que hemos descubierto un porqué para nuestra vida.


  Estar dispuestos no es solamente un ejercicio intelectual, sino que la disposición debe manifestarse en lo que sentimos y en las actitudes que asumimos frente al amor.


  Estar dispuestos y permitirnos recibir amor significa también que reconocemos que más allá de la magnitud de las heridas que pudimos haber sufrido en el pasado en otras experiencias amorosas, aún seguimos creyendo en nuestra capacidad de recuperación y en nuestra capacidad de dar amor.


  Seguramente no nos resultará sencillo abrirnos emocionalmente. Se requiere que trabajemos sobre ello, reconociendo que quizás más de una vez, a lo largo de nuestra existencia, hemos sufrido decepciones amorosas que nos han dejado susceptibles, vulnerables, con dudas y miedos, pero que pese a todo ello aún estamos dispuestos a recibir el intenso calor que emana del fuego del amor. Porque estar abiertos también significa que, como seres humanos, asumimos la responsabilidad de manejar distintas emociones tales como la alegría, la tristeza, la pena y la decepción que, junto con la ira y el miedo de que vuelvan a herirnos, son verdaderos movimientos subterráneos que sacuden nuestro cuerpo físico y emocional.


  Este abanico de emociones, a través de los cuales transita una fuerte corriente de sentimientos a veces contradictorios, tienen la virtud de hacernos sentir no solo que estamos vivos, sino que también somos sensibles a todos los sucesos que tienen relación con las experiencias amorosas.


  Pero no solo estando abiertos a estos episodios afectivos es como llegaremos a sentirnos bien con nosotros mismos, sino que debemos manifestar también una clara intención de que esto suceda. Esto consiste en ser conscientes de que tenemos derecho a nuestro bienestar a través del amor y que, aunque el amor puede no haber llegado aún a nosotros, estamos decididos a que nos alcance en un futuro cercano. Así, a través del deseo de que suceda, nos lo representamos en nuestra mente.


  La intención traduce la necesidad de establecer un plan para que el encuentro tan anhelado se concrete. Por supuesto que si nos quedamos solamente en el deseo y la necesidad y no los acompañamos con una decisión que culmine en la acción, la frustración puede ser grande. Por otra parte, si logramos llevar a buen fin todo aquello que hemos recreado en nuestra mente acerca del amor, y nuestros sueños se transforman en realidades, tendremos la agradable sensación de haber cumplido con éxito la meta que nos habíamos impuesto.


  Las intenciones no se establecen en un momento aislado de nuestra vida. Por el contrario, se trata de un proceso que debe ser permanente y mediante el cual iremos señalando con claridad el camino que hemos de recorrer en busca de nuestros objetivos. Los avatares de la existencia pueden convertirse en obstáculos que deberemos sortear, en la esforzada tarea de encontrar nuestro equilibrio interior a través del encuentro con el amor.


  Estar abiertos y dispuestos a experimentar la magia del encuentro es una propuesta seria y firme, basada fundamentalmente en lo que nos imaginamos y creemos que puede ocurrirnos, estableciendo las prioridades necesarias de acuerdo con lo que deseamos y poniendo toda nuestra energía al servicio de lo que estamos buscando.


  En el camino hacia el amor, mantener nuestra intención es el eje fundamental alrededor del cual girarán todas las experiencias que culminarán en el encuentro deseado. Si tenemos la necesidad de amar y de ser amados, la persona capaz de colmar todas nuestras expectativas ha de llegar para proyectar su paz y su equilibrio en nuestras vidas.


  La importancia del diálogo con uno mismo


  ¿Cómo sabemos si la persona que se presenta ante nosotros es la que hemos estado esperando durante tanto tiempo? Aunque parezca paradójico, solo podremos estar seguros de eso si nos conocemos profundamente. El diálogo interno es imprescindible para descubrir con claridad nuestros deseos, necesidades y el verdadero nivel de nuestra autoestima. Este diálogo nos permite analizar nuestras emociones y descubrir qué nos alegra y qué nos entristece, para entender luego qué necesitamos para alcanzar el bienestar. Y nadie puede responder a estas preguntas por nosotros.


  ¿Qué necesitamos para sentirnos bien? Solamente un conocimiento cabal de nuestra persona nos permitirá responder con firmeza y convicción a esta pregunta, aun cuando aquello que estamos buscando todavía no haya llegado a nuestra vida.


  A la hora de buscar una pareja adecuada, es necesario que tengamos bien definido nuestro rol. De esa forma evitaremos unirnos a otra persona por necesidad, por lástima, o porque nos complementamos en nuestros aspectos negativos. Los verdaderos elementos clave son la admiración y la visualización de un futuro construido en conjunto, donde ambos componentes de la pareja transitan por la vida con algunos proyectos propios y otros compartidos, pero manteniendo su propia identidad que, en definitiva, ha sido el aspecto fundamental a través del cual han llegado a enamorarse.


  Sé que usted puede estar pensando: “En la vida cotidiana las cosas no son tan esquemáticas como se plantean en este libro”. Y usted tiene derecho a pensar de esa forma si al momento de leer estas páginas no ha encontrado aún el amor en su vida y esto se ha convertido en una preocupación de tiempo completo. Pero más allá de la ansiedad o la angustia que estas palabras puedan provocar en su persona, quiero ayudarlo a buscar los motivos que han contribuido a generar esa situación en la que se encuentra.


  Veamos las verdaderas causas por las que en este momento usted no se encuentra involucrado en una relación amorosa plena. Las causas residen en una serie de factores, algunos permanecen bajo su control y otros escapan al ámbito habitual de su acción personal.


  Entre los factores que están potencialmente bajo nuestro control, podemos incluir los conflictos ocasionales o aquellas heridas abiertas en nuestro cuerpo emocional, que son el resultado de no habernos recuperado completamente de una relación anterior. A esto hay que sumarle el miedo a fracasar nuevamente, teniendo en cuenta que todos estos fantasmas rondan a nuestro alrededor a la hora de establecer una nueva conexión amorosa, jugando un rol importante a la hora de tomar decisiones.


  Es por esto que no todas las épocas ni todos los momentos son los ideales para que la magia del encuentro llegue a nosotros. Cuando sentimos que el amor no se acerca a nuestra orilla, es un buen momento para tomar un café con nosotros mismos. Entonces podremos analizar las ambivalencias que todos los seres humanos tenemos y que hacen del hombre y la mujer seres únicos e irrepetibles, seres con virtudes y con carencias que nos obligan a la reflexión como un camino para encontrar respuestas válidas a lo que estamos experimentando.


  Esas ambivalencias pueden presentarse en diversos órdenes de la vida, incluso en cuanto a mantener una relación amorosa. Ser únicos, con una identidad bien definida y con una personalidad que nos distinga puede resultar uno de los regalos más preciados. A cada uno de nosotros se nos ha concedido el alto honor de ser singulares y diferentes de los demás, con un cuerpo físico y un cuerpo emocional que nos caracteriza. Desde el comienzo, esto nos plantea un enorme desafío al que debemos responder creciendo y desarrollándonos como personas, tratando a cada paso de comprender lo que sentimos, y fijándonos metas y objetivos que nos permitan disfrutar plenamente de nosotros mismos. Pero así como ese mandato interior nos impulsa a encontrar nuestra misión en el paso por la vida, al mismo tiempo nos lleva a experimentar un inmenso anhelo de conectarnos y de desarrollar un sentido de pertenencia, desdibujando nuestros límites primarios.


  Los hombres y las mujeres no deseamos estar solos. Sin embargo, puede darse en ciertos momentos una aparente contradicción entre el deseo de realizarnos como personas útiles a nosotros mismos, capaces de cumplir con los proyectos que nos hemos trazado, y una irrefrenable necesidad de fusionarnos y de dar lugar a que los sentimientos de pertenencia sean también una meta a alcanzar en pos del equilibrio y de la alegría de vivir.


  Amar sin miedo


  Todos sabemos que, luego de que se produce esa magia del encuentro, comienzan las concesiones mutuas, las cesiones de espacio, la consideración por los deseos y necesidades de la otra persona, y que todo eso forma parte del necesario proceso de adaptación para poder llevar adelante una vida en común. Es natural sentir dudas y, por qué no, ciertas ambivalencias. Los temores recorren distintos senderos, pero se detienen fundamentalmente ante la posibilidad de ser abandonados, o de que nuestro espacio sea invadido en forma inconveniente.


  Toda experiencia amorosa que ha terminado abruptamente porque la otra persona se alejó de nosotros opera de tal manera que, frente al intenso deseo de experimentar una nueva instancia amorosa, nos mantenemos alerta ante la posibilidad de otro abandono. Es probable que una experiencia así nos vuelva mucho más cautos y que en consecuencia nos resulte bastante más difícil entregarnos en cuerpo y alma. Pero no debemos avergonzarnos por estos sentimientos ambivalentes, pues es absolutamente normal que utilicemos estrategias emocionales para compensar las heridas causadas por vínculos del pasado.


  También es verdad que en ciertas épocas de la vida una mujer o un hombre pueden tener la necesidad o el deseo de estar solos. Es claro para todos que una relación amorosa requiere de una buena cuota de energía para que llegue a buen término. Una relación amorosa es como una hermosa planta a la cual debemos atender con dedicación para que no se marchite.


  Del mismo modo, deseamos ser generosos y brindar nuestra energía al ser que hemos elegido para nuestro encuentro. Pero puede suceder que, circunstancialmente, no nos encontremos en la mejor condición para esa entrega. Ser honesto con uno mismo y con la otra persona significa analizar en profundidad si este es “nuestro momento” para dar todo de nosotros mismos, con la mente y el corazón abiertos también para recibir de buena gana la energía que emite el otro ser.


  Saber definir cuándo estamos en las mejores condiciones para promover ese maravilloso encuentro es conocernos tal cual somos y saber con qué instrumentos contamos para administrar nuestra energía, nuestra fuerza y nuestra capacidad de amar. Porque hay momentos en la vida en que las circunstancias que estamos viviendo toman la decisión por nosotros. Y debemos respetarlas, porque eso no significa que hemos perdido nuestra capacidad de amar, sino que debemos esperar a sanar algunos aspectos de nuestras emociones para entregarnos sin ataduras, sin remordimientos y sin sentimientos que nos auguren un posible fracaso.


  También es posible que el encuentro tan esperado no pueda producirse no solo porque no tenemos la energía disponible para ello, sino porque aún estamos ligados emocionalmente a una relación anterior que ya se terminó pero que todavía nos duele, y que nos ha dejado una herida que aún permanece abierta y que no permite que un nuevo amor ingrese en nuestra vida.


  El concepto de “disponibilidad” está íntimamente relacionado con la necesidad de que nuestro corazón no esté ocupado con sentimientos antiguos no resueltos adecuadamente. ¿Cuántas veces mujeres y hombres se mantienen aferrados a un recuerdo con tal de no experimentar ese vacío que interpretan como un empezar nuevamente de cero en el camino del amor? Pero de eso se trata, justamente: para que el amor entre en nuestra vida debe tener espacio y, si se trata de un gran amor, debe tener mucho espacio.


  Es cierto que la soledad genera mucho miedo, pero también genera mucho miedo pensar que el último fracaso puede repetirse. Esa actitud, la de pensar que somos incapaces de lograr nuestro bienestar, es la que nos mantiene solos y tristes, porque no nos permite aceptar los desafíos que se nos presentan día a día.


  En el amor, como en tantas cosas de la vida, no hay garantías escritas y mucho menos antes de vivir las experiencias. Pero las probabilidades de ser feliz son nulas si no abrimos el camino para que la magia del encuentro pueda llevarse a cabo.


  Demos gracias por ser hombres y mujeres dotados de cinco sentidos perfectamente diseñados, capacitados para experimentar alegría, amor y también tristeza cuando es necesario. Y demos gracias, también, por sentir día a día la necesidad de iniciar esa travesía que nos conducirá a descubrir la belleza interior de la persona que hemos de elegir para compartir este fascinante proyecto llamado vivir.


  El primer paso está dado. Ahora, si me acompaña, juntos hemos de analizar las distintas facetas de esta hermosa aventura tan antigua como la humanidad y que hoy requiere de la opinión y de la experiencia de todos quienes hacemos de este universo nuestra casa. No somos perfectos, es cierto, pero eso no impide que, a través de los tiempos, renovemos nuestra apuesta al amor, modelando, cual un viejo artesano, aquellas facetas más relevantes y necesarias para volver realidad esta magia del encuentro entre un hombre y una mujer.


  Gracias por aceptar la invitación.


  
CAPÍTULO 2

  LOS MODELOS EN LA FORMACIÓN DE LA PAREJA


  
    No olvidar nunca el sueño,


    aquel sueño que compartíamos


    cuando todo parecía imposible, inalcanzable.


    No permitir que desaparezca por culpa de la rutina,


    el trabajo, las actitudes conformistas.


    Creer firmemente que aquella imagen nuestra,


    enamorada, está detrás de un espejo


    empañado, solo desvanecida, esperando…

  


  ANÓNIMO


  Mas allá de lo fascinante que puede resultar el encuentro entre un hombre y una mujer, la formación de la pareja responde a determinados modelos o paradigmas que se van repitiendo a través de las distintas generaciones, y que reflejan tendencias claras sujetas a pautas culturales, educativas y, en algunas circunstancias, hasta étnicas.


  A la luz de tantos desencuentros y tanta incomunicación en nuestras relaciones amorosas, se torna necesario abordar el tema de los modelos en la formación de la pareja, es decir, qué caminos recorren las mujeres y los hombres antes de iniciar una vida en común con todas las responsabilidades que ello implica.


  La intensidad con que vivimos la magia del encuentro no refleja necesariamente que estamos de verdad enamorados de la otra persona. Para amar al otro es necesario conocerlo en profundidad, y este proceso lleva su tiempo. Debemos ser cuidadosos a la hora de creer que es suficiente con lo que estamos dispuestos a entregar, de la misma manera que debemos tener cuidado antes de creer que nos alcanzará aquello que recibamos de nuestra pareja.


  Es frecuente asistir a la formación de parejas que no se han dado el tiempo preciso para enamorarse verdaderamente, que no se basan en el conocimiento profundo y genuino de las aristas más salientes de la personalidad del otro y que culminan en desencuentros, fruto de aquellas características individuales que resultan incompatibles para una vida en común.


  Debemos tener en cuenta que, a medida que el tiempo pasa, cada uno de nosotros se va transformando. Ese cambio es consecuencia de nuestro propio desarrollo personal y de los roles que vamos asumiendo a lo largo de nuestra misión en la vida. Esto hace necesario que “renegociemos” nuestro vínculo. De lo contrario, y dado que quien vive con nosotros está atravesando por el mismo proceso de cambios constantes, las distancias se vuelven cada vez mayores, y hasta puede llegar el día en que creamos estar viviendo con alguien absolutamente desconocido porque nos cuesta creer que se trata de la misma persona de quien nos enamoramos hace diez, quince o veinte años.


  Las preguntas que cabe hacerse entonces es si la persona que vive con nosotros es efectivamente la misma de quien nos enamoramos tiempo atrás o si la vida la transformó. Ambas interrogantes tienen una respuesta afirmativa. Se trata sin duda de la misma persona, pero también es cierto que la vida modificó su manera de “estar” en el mundo. Y esto es algo que debemos tener en cuenta. Todos los seres humanos somos la consecuencia de las distintas circunstancias que nos toca vivir a lo largo de nuestra existencia. También las situaciones difíciles por las que tenemos que atravesar y las inevitables crisis personales van cambiando esa manera de ver nuestro mundo, y con ese cambio se modifica además el amor y la forma de transmitir nuestros sentimientos.
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